 
La gran mentira
 
Quieres ser espiritual
pero todavía mientes.
 
Quieres desarrollo personal
pero todavía buscas estratagemas
para verte con tu “ex”
porque no sabes ir de frente. 
 
Quieres sanar
pero todavía no te has enterado
de que tu hijo es hijo de la vida
y no te pertenece.
 
Quieres no enfermar
pero todavía te dedicas a aguantar
que lo demás te usen para descargar
su saco de quejas y críticas en ti. 
 
Quieres iluminarte
pero aún no sabes ser tú mismo
frente a cualquiera. 
 
Quieres paz interior
pero no sabes que la reconciliación
es primero contigo mismo.
 
Quieres independencia
pero aún no te atreves a tomarla
a cualquier precio. 
 
Quieres un gran cambio
pero ante un pequeño conflicto
sales corriendo. 
 
Quieres ir muy lejos
pero no quieres mirar la piedra
con la que constantemente
sigues tropezando día a día…
 
Quieres ir muy lejos
pero no te atreves a dar un pequeño paso,
un pequeño cambio,
sin el cual, todo lo demás
se convierte en una gran mentira. 
 
 
Espiritualidad
 
Espiritualidad es comprender
que hay cosas que se te escapan,
que no dependen de ti.
 
Espiritualidad es la confianza
en que todo, absolutamente todo,
tiene un sentido, una lógica 
que quizá no es afín a tus gustos o intereses
pero que posee un sentido 
para el movimiento
del Universo entero.
 
Espiritualidad es la aceptación
de lo que es, de todo lo que es;
pero empezando siempre por tu propio ser,
por dejarlo libre de prejuicios
y de lógicas estrechas
para que exprese todo su potencial
en esta Tierra. 
 
Espiritualidad es ser tú mismo,
dejando que los demás sean lo que son;
pues si tú te pones en manos de lo universal,
todos lo demás pueden hacer lo mismo
y nadie depende en realidad de ti. 
 
Espiritualidad es un rogando
y con el mazo dando,
un ser tú en el instante presente,
 
con la confianza en que
cada acto libre, espontáneo,
te coloca en tu lugar preciso.
 
Espiritualidad es el abandono de las metas,
de las planificaciones, de los resultados;
un centrarte en actuar únicamente
según lo que sientes en cada instante;
un fluir con el aquí y ahora. 
 
Espiritualidad es confiar en que,
si cada ser humano se animara a hacer lo mismo,
la armonía universal preestablecida
se alojaría de forma natural en el Planeta.
 
Espiritualidad es darse cuenta
de que la desconfianza y la desconexión
de la inteligencia universal,
son las que llevan al ser humano
derechito por el camino del infierno.
 
 
Triste soledad
 
¿Estás preparado para un igual?
 
¿O buscas en la pareja
o en la amistad
alguien que te consuele?
 
¿Estás preparado para un igual?
 
¿O buscas en la pareja
o en la amistad
alguien que inicie todo aquello
que tú no puedes?
 
¿Estás preparado para un igual?
 
¿O buscas en la pareja
o en la amistad
todo lo que sientes
que te falta?
 
¿Estás preparado para un igual?
 
¿O buscas en la pareja
o en la amistad
alguien que te alegre la vida 
porque tu soledad
es triste soledad?
 
 
Identidad
 
Te vas a la selva,
aprendes a hacer lo que hacen los chamanes
y crees que es Chamanismo,
pero no, se llama Indigenismo.
 
Te pones sus plumas,
adoras a sus dioses,
cantas sus cantos
y en el fondo no eres tú,
son ellos los que hablan a través tuyo.
 
Te vas a la India,
aprendes a hacer lo que hacen los lamas
y crees que es Budismo,
pero no, se llama Religión.
 
Te pones sus hábitos,
adoras al Buda,
cantas sus mantras
y en el fondo no eres tú,
son ellos los que hablan a través tuyo.
 
Occidente y Oriente
y en medio una civilización sin identidad
buscando la suya propia. 
 
Pero nunca la va a encontrar ahí fuera.
 
 
 
Tú mismo, tú misma,
buscando tu identidad.
 
Pero nunca la vas a encontrar
ni un centímetro más allá
de la periferia de tu propia piel.
 
 
Creo 
 
Creo en Dios
pero no creo en los rezos.
 
Creo en Dios
pero no creo en la oración.
 
Creo en Dios
pero no creo en la religión.
 
Creo en un Dios 
matemático, universal, natural,
sin límites.
 
No creo en un Dios Padre,
ni Madre, ni Bueno...
que vaya a concederte
tus deseos de microbio
en el Universo Sideral.
 
Creo que tienes derecho
a quejarte, a rogar o a suplicar;
a liberar tu pena
cuando estás mal.
 
Creo en el rezo terapéutico
para abrir el corazón,
para entrar en la humildad
de ser un humano
que no lo puede todo,
 
que a veces se angustia
y que no sabe por dónde tirar.
 
Creo en un Universo tan perfecto,
tan milimétricamente configurado,
que todo el daño que nos hacemos
procede de nosotros:
 
De esa mente loca
que dejó de asombrarse
al mirar a las estrellas.
 
No me hace falta rezar. 
Tampoco creo en ello.
 
A día de hoy
me basta con observar
las maravillas de la Naturaleza
y darme cuenta:
 
Toda pretensión
de ser algo más allá
del perfecto y finito
ente biológico que somos...
 
puede ser o puede no ser.
 
 
Compasión - Comprensión
 
Compasión es tener el pecho abierto.
 
Es sencilla aceptación,
apertura de corazón,
a lo que es tal cual es,
a lo que ocurre tal cual ocurre.
 
Pero tu corazón
sólo puede abrirse,
si le acompaña en ese estado,
también, una mente abierta.
 
No puedes
estar en lucha ideológica
y, al mismo tiempo,
sentir compasión.
 
No puedes no entender algo,
que te resulte del todo ajeno
y, al mismo tiempo, 
sentir compasión.
 
Para una verdadera compasión
es imprescindible
una verdadera comprensión.
 
Tu mente ha tenido primero
que dejar de pelearse...
 
 
Comprender la diferencia,
comprender lo ajeno,
comprender que no todo
puede ser a tu gusto.
 
Comprender la libertad humana
que hace que se sigan caminos
que te parecen inverosímiles.
 
Comprender que muchas "maldades"
proceden de la herida;
comprender la herida humana
y comprender el miedo.
 
Comprender es ponerte en situación,
haber vivido mucho,
cometido muchos errores
y haberte entendido profundamente
a ti mismo.
 
Comprender es entender
de lleno, sin dudas,
y acoger en tu pensamiento
cualquier acción
que te parezca reprobable.
 
Comprender es abrir tu mente.
 
Y sin una mente abierta
tu corazón no puede permanecer
también abierto. 
 
Al menos, no durante mucho tiempo.
 
Abismo
 
Hay una frontera
que sólo puedes atravesar tú solo.
 
Te puedo dar muchas herramientas,
te puedo aclarar muchas cosas,
te puedo liberar de memorias ancestrales
o corporales.
 
Te puedo, incluso, marcar el camino
con migas de pan para que regreses.
O darte las señales de por dónde buscar.
 
Puedo brindarte apoyo
e irte fortaleciendo
hasta que llegue el momento.
 
Puedo prestarte muletas
o amuletos temporales,
para que te sea más fácil.
 
Pero llegará el día,
en el cual,
tendrás que adentrarte
desnudo y solo
en tu propio abismo.
Epílogo
 
Soy de la época de la dictadura.
 
Soy de la época de la represión,
de no dar la nota,
de esconderte si eras diferente.
 
Soy de la época
de darte con un canto en los dientes
si al menos tenías salud.
 
Soy de la época rancia, del esfuerzo,
del critiqueo detrás de la ventana
viendo a la gente pasar,
nunca a la cara.
 
Soy de cuando aspirar a mucho
era un capricho,
de cuando estar en la búsqueda
era pura novelería.
 
Soy hija de la escasez de pensamiento,
de la mentalidad estrecha,
del "si guana" al capataz....
 
Voy a ser sincera: 
 
Soy del límite entre el mundo viejo
y el mundo nuevo.
 
 
 
Nacida antes de la muerte del dictador,
niña cuando comienza la democracia
sin saber siquiera qué significaba eso.
 
Pero aquí estoy,
con mente y corazón abiertos,
confiando en el milagro de la vida,
tras muchas idas y venidas.
 
La cuestión es:
 
¿Tú de dónde vienes?
¿Cuál es tu historia?
 
Y lo más importante:
 
¿Puedes afirmar
que has roto la cáscara
del huevo en el que naciste?
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